
Jesús, El gran sumosacerdote y autor de la salvación 
(Hebreos 4:14-16) 

 
Hebreos 4:14-16 (RVR1960): 14 Por tanto, teniendo un gran Sumo Sacerdote 
que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión. 
15 Porque no tenemos un Sumo Sacerdote que no pueda compadecerse de 
nuestras flaquezas, sino uno que fue tentado en todo según nuestra 
semejanza, pero sin pecado. 
16 Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar 
misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro. 
 
Introducción 
Queridos hermanos y hermanas, hoy nos reunimos para reflexionar sobre una 
de las verdades más profundas y transformadoras de nuestra fe: Jesús como 
nuestro Gran Sumo Sacerdote. En un mundo lleno de incertidumbres y 
desafíos, esta realidad nos ofrece esperanza y seguridad. Hablaremos sobre 
cómo el sacerdocio de Jesús es incomparable y cómo esto afecta nuestras 
vidas. 
 
El Sacerdocio de Aarón y sus limitaciones 
Para comprender la grandeza del sacerdocio de Jesús, primero debemos mirar 
hacia el pasado y entender el sacerdocio que surgió del linaje de Aarón. Este 
sacerdocio tenía varias limitaciones significativas: 
 
Genealogía: El sumo sacerdote debía ser descendiente de Aarón, lo cual 
restringía el acceso a una sola línea. (pero en el exilio, sucedió que algunos 
dijeron ser sacerdotes, pero luego fueron excluidos, porque no se confirmó su 
descendencia de Aaron  
 
(Nehemías 7:63-64  "Y de los sacerdotes, los hijos de Habaías, los hijos de 
Cos; los hijos de Barzilay, que tomó mujer de las hijas de Barzilay, el Galaadita, 
y fue llamado por su nombre." "Estos buscaron su registro en el genealogía, y 
no fueron hallados; por lo cual fueron desaforados del sacerdocio.") 
 
El sacerdocio aarónico, que se deriva de Aarón, el hermano de Moisés, tiene 
varias restricciones que se encuentran en las Escrituras, especialmente en el 
libro de Levítico. A continuación, se detallan las tres restricciones que 
mencionas: 

1. Restricción de salud: Según Levítico 21:16-21, se establece que los 
sacerdotes no podían presentar una ofrenda si tenían alguna invalidez o 
discapacidad. Esto implicaba que debían cumplir con ciertos estándares 
físicos para poder desempeñar sus funciones en el servicio del templo, 
lo que reflejaba la importancia de la pureza y la perfección en los rituales 
sagrados. 

2. Restricción de género: La función sacerdotal estaba reservada 
exclusivamente para los varones. En la tradición israelita, no había 
sacerdotisas, lo que significaba que solo los hombres descendientes de 



Aarón podían ejercer el sacerdocio. Esto se fundamenta en la estructura 
patriarcal de la sociedad israelita de la época. 

3. Restricción nacional: El sacerdocio aarónico era exclusivo para los 
hijos de la tribu de Leví, específicamente la línea de Aarón. Esto significa 
que solo aquellos que eran parte del pueblo de Dios, los israelitas, 
podían ser sacerdotes. Así, el sacerdocio no era una posición abierta a 
personas de otras naciones o grupos, sino que estaba restringido a 
aquellos que formaban parte de la comunidad israelita. 

Estas restricciones reafirmaban la sacralidad del servicio sacerdotal y la 
necesidad de mantener ciertos estándares en la adoración y el culto a Dios en 
el contexto del Antiguo Testamento. 

Acceso Único: Solo una persona tenía la autoridad para entrar en el Lugar 
Santísimo, y lo hacía una vez al año, en el Día de la Expiación. 
 
Temor y Temblor: El momento era sumamente temeroso, ya que ingresar a la 
presencia de Dios sin la debida preparación podía resultar en la muerte. 
(Éxodo 16). 

El sumo sacerdote tenía que atar una la cuerda a uno sus tobillos: si no 
regresaba del lugar santísimo debido a su fallecimiento, se podía extraer su 
cuerpo utilizando dicha cuerda. 

Vigencia Temporal: Este sistema estuvo en vigor desde Moisés hasta la 
llegada de Jesús, mostrando su naturaleza temporal 

Sacrificios Repetitivos: Cada pecado demandaba un sacrificio, lo que 
enfatizaba la incapacidad de este sistema para proporcionar un perdón 
duradero. 
 
Jesús, el Gran Sumo Sacerdote 
Ahora, alcancemos la maravillosa noticia de que Jesús ha sido designado 
como nuestro Gran Sumo Sacerdote. En Hebreos 4:14-16, se nos anima a 
acercarnos confiadamente al trono de gracia, ya que Jesús nos comprende y 
se ha identificado plenamente con nuestras luchas. ¿Por qué es esto tan 
significativo? 
 
Hebreos 4:14-16 (RVR1960): 14 Por tanto, teniendo un gran Sumo Sacerdote 
que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión. 
15 Porque no tenemos un Sumo Sacerdote que no pueda compadecerse de 
nuestras flaquezas, sino uno que fue tentado en todo según nuestra 
semejanza, pero sin pecado. 
16 Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar 
misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro. 
 
Resolución del Problema del Pecado: En Hebreos 9:24-26 se explica que 
Jesús, a través de su sacrificio, resolvió el problema del pecado de una vez y 
para siempre. No hay necesidad de sacrificios repetidos; su obra es completa.   



 
Un Sacerdocio Ilimitado: Hebreos 10:12 "Pero Cristo, habiendo ofrecido una 
sola vez para siempre un sacrificio por los pecados, se ha sentado a la diestra 
de Dios." Este versículo es parte de un pasaje que enfatiza la supremacía del 
sacrificio de Cristo en comparación con los sacrificios del Antiguo Testamento, 
destacando su eficacia y permanencia. Nos dice que, a diferencia de los sumos 
sacerdotes anteriores, el sacrificio de Jesús es eterno y siempre está vigente. 
No hay tiempo ni límites; siempre está presente como nuestro intercesor. 
 
Acceso para Todos: En Hebreos 9:28 " así también Cristo fue ofrecido una 
sola vez para llevar los pecados de muchos; y aparecerá por segunda vez, sin 
relación con el pecado, para salvar a los que le esperan..", se nos asegura que 
cada persona que busca a Jesús puede encontrarlo. No hay más barreras, Él 
nos ha hecho sacerdotes a todos los que creemos en Él: judíos y no judíos, 
mujeres y varones, ricos y pobreza, niños y adultos… (1 Pedro 2:9"Mas 
vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido 
por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas 
a su luz admirable;."). 
 
Cercanía a la Presencia de Dios: Jesús abrió el camino a la presencia de 
Dios de una manera que nunca antes se había experimentado (Mateo 27:51 Y 
he aquí, el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo; y la tierra tembló, y 
las rocas se partieron;."). Ya no dependemos de un sacerdote humano como 
mediador; podemos acercarnos directamente a Él. 
 
Un Salvador Compasivo: En Hebreos 4:15 “Porque no tenemos un sumo 
sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que 
fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado”., se nos 
recuerda que Jesús experimentó nuestras debilidades y tentaciones. Él sabe lo 
que es ser humano, lo que nos da la seguridad de que nos entiende 
perfectamente. 
 
Acceso Personal y Directo: La invitación en Hebreos 4:16 “Acerquémonos, 
pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar 
gracia para el oportuno socorro”. es claro: podemos llegar a Él con confianza, 
sea cual sea nuestra circunstancia. Ya sea que carguemos con un pecado o 
que traigamos nuestras alegrías, Él nunca nos rechazará. 
 
Gálatas 3:19 "¿Para qué, entonces, sirve la ley? Fue añadida a causa de las 
transgresiones, hasta que viniese la simiente a quien fue hecha la promesa; y 
fue ordenada por ángeles en mano de un mediador." 

Romanos 10:4:"Porque el fin de la ley es Cristo, para justicia a todo aquel que 
cree." 

Efesios 2:15:"Abrogando en su carne las enemistades, la ley de los 
mandamientos expresados en ordenanzas, para crear en sí mismo de los dos 
un solo y nuevo hombre, haciendo la paz." 



Hebreos 7:18-19:"Porque el sacerdote anterior es quitado, a causa de la 
debilidad e inutilidad de aquella ley; porque nada perfeccionó la ley; y de 
verdad, se introdujo una mejor esperanza, por la cual nos acercamos a Dios." 

Colosenses 2:14:"Anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, 
que nos era contraria, quitándola de en medio y clavándola en la cruz." 

Conclusión 
Hoy, hermanos y hermanas, es un día para celebrar la grandeza de Jesús 
como nuestro Gran Sumo Sacerdote. Su sacrificio es suficiente, su amor es 
incondicional, y su presencia es accesible. No importa lo que estés 
enfrentando, recuerda que tienes a un Salvador que se compadece de ti, que 
te entiende y que siempre está dispuesto a recibirte con brazos abiertos. 
 
Así que, decidamos acercarnos al trono de gracia con confianza, sabiendo que 
en Jesús encontramos todo lo que necesitamos. Amén. 
 


